El Libro de nuestra vida 
LO QUE NOS DICE ESTE CAPÍTULO 


q visto ya las diferentes substancias que necesariamente debe contener nuestra 

alimentación, si no queremos morir, y hemos hablado también de otras que, si bien 
muy convenientes, como el azúcar y la grasa, no son enteramente necesarias. Pero, por regla 
general, los alimentos que ingerimos no están puramente constituídos por las substancias 
proteicas que nuestro cuerpo necesita, sino que son una mezcla heterogénea de substancias 
alimenticias, acompañadas de una cantidad variable de material que no puede ser ya en modo 
alguno digerido, y que se halla comúnmente todo mezclado con gran cantidad de agua. 
Pasaremos a estudiar ahora algunos alimentos de los más usuales, y expondremos cómo 
deben clasificarse al ser considerados desde el punto de vista de su composición química, para 
deducir la conveniencia de su uso. De este modo vamos a ver que el extracto claro de carne 
de buey, considerado como un alimento por muchas personas, no contiene ninguna de las 
substancias necesarias al sostenimiento de la vida, exceptuando el agua y la sal; lo que han 


de tener bien presente las personas escasas de dinero. 


ADMIRABLES ALIMENTOS QUE NOS 
SUMINISTRA LA NATURALEZA 


a hay un caso en que la 

naturaleza nos enseña a hacer un 
alimento. Crece el trigo y en el grano 
encontramos una de las substancias 
alimenticias más necesarias; pero la 
naturaleza no ha formado aquel grano 
para el provecho de los hombres, sino 
para la perpetuación de aquella planta. 
Los peces, los corderos, las gallinas con 
sus huevos, no son propiamente ali- 
mentos, a lo menos no es esta su razón 
de ser, sino que son seres destinados a 


la propagación de sus respectivas es- 


pecies. Pasó ya el tiempo en que se 
creía presuntuosamente que las cosas 
existían para nuestro provecho y regalo. 
Si por un momento dejamos la cuestión, 
veremos que en toda la naturaleza con 
una sola excepción, ningún alimento, así 
animal como vegetal, tiene como fin 
primordial de su existencia el ser tal 
alimento; sino que el fin principal de la 
existencia de todos los animales y 
vegetales se halla en ellos mismos, y 
consiste en vivir su propia vida, En un 
solo caso ha formado la naturaleza una 
substancia con el exclusivo objeto de 
que constituyera un alimento. 

Lógico es suponer que este alimento 
nada deje que desear, que contenga 
todas las substancias necesarias a la vida 
y en la exacta proporción en que se 
necesitan; y vemos que es realmente así. 
Existen tantas clases de leche como 
especies se conocen de mamíferos. Esta 


palabra deriva de mamma, equivalente 
a ubre o teta. En cada caso, en cada 
especie, tiene el pequeñuelo necesidades 
diferentes; distintas son en el de la 
ballena y en el del antílope, como tam- 
bién en el ser humano. Cada uno de 
ellos tiene, en efecto, su peculiar modo 
de vivir, y su ambiente propio y está 
expuesto a temperaturas diferentes, y 
es también distinto el período de su 
desarrollo; por lo que la leche que les 
ha de nutrir debe también tener algunas 
diferencias. Aun hay más; en una mis- 
ma especie la composición de la leche 
difiere de mes a mes y aun de semana a 
semana, acomodándose siempre a las 
sucesivas fases de desarrollo del peque- 
ñuelo que se está criando. 

Las necesidades de toda vida animal 
son en esencia las mismas. Toda clase 
de leche contendrá, pues, substancias 
proteicas, azúcar, grasa y varias sales; 
pero es distinta la proporción en que se 
encuentran estos principios. Pues bien, 
la leche a que nos vamos a referir ahora 
es la de vaca, por ser aquella cuyo uso 
se halla más extendido; y aunque suele 
decirse que la leche es un alimento per- 
fecto o completo, debemos entender que 
lo es tan sólo para el pequeñuelo de la 
especie correspondiente, para el que la 
leche en cuestión ha sido formada. Así 
la leche de vaca que ha sido formada 
para el ternerillo, es para éste un ali- 
mento perfecto y completo, no siéndolo 
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ya para el pequeñuelo humano, ni para 
as personas adultas, ni para el mismo . 
ternerillo una vez crecido. La razón por 
la cual la referida leche no constituye 
un alimento completo para nosotros, en 
cuanto hemos pasado la primera edad, 
carece hasta cierto puntode importancia, 
y se reduce a que la referida leche es 
un alimento demasiado diluído, que con- 
tiene una cantidad excesiva de agua. 
Y sin embargo, no existe alimento al- 
guno que se acerque tanto a ser ali- 
mento completo, aun para personas 
adultas como la leche de vaca; pues 
frecuente es el caso de enfermos que se 
reponen de las más graves dolencias sin 
hacer uso de otro alimento. 

La leche y sus productos, especial- 
mente la crema, deben ser la base de la 
alimentación de los niños. Ningún niño, 
en efecto, podría vivir sin la leche, y, 
una vez pasada la primera edad, las 
necesidades del infante no cambian tan 
aprisa como algunos suponen. El más 
frecuente error que se comete al ali- 
mentar a los niños en el segundo, tercero 
y aun cuarto año de la vida consiste en 
no darles las cantidades necesarias de 
leche. 

No cabe error más craso que juzgar 
el valor de los alimentos por su solidez 
o consistencia. El yeso, por ejemplo, es 
un producto muy consistente y la leche 
no lo es, y, sin embargo, la leche es un 
alimento y no lo es el yeso. Nosotros 
tenemos en poco el poder nutritivo de 
la leche a causa de su fluidez, pero hemos 
de considerar que un terrón de azúcar, 
que es sólido, no desaparece al pasar a 
fliúido, cuando lo disolvemos en un va- 
so de agua. Claramente comprendemos 
que el azúcar continúa existiendo allí 
y que lo tomamos al beber el agua del 
vaso. Ahora bien, la leche contiene una 
serie dé productos tan sólidos como el 
terrón de azúcar y que han sido disueltos 
en agua para que fueran más fáciles de 
ingerir. Tan pronto como la leche ha 
pasado al estómago, estos productos 
vuelven al estado sólido, esto es, la 
leche se coagula, como se dice. Este 
fenómeno tiene lugar por la acción de 
un fermento que se encuentra en el 
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estómago. Para convencernos de que 
la leche es realmente un alimento sólido, 
bastará echar un poco de suero, que 
contiene el referido fermento, en un 
vaso de leche. 

OS PRODUCTOS QUE DAN A LA LECHE 

SU ELEVADO VALOR NUTRITIVO 

Cuando la leche se coogula, ya sea 
en el estómago ya fuera de él, el coáguio 
contiene en su mayor parte substancias 
proteicas y toda la grasa. El líquido 
restante contiene el azúcar, las sales y 
una pequeña parte de las substancias 
proteicas. De esta composición se de- 
duce que se puede vivir sólo con suero 
de leche, y aunque es verdaderamente 
un alimento muy pobre, en casos deter- 
minados puede salvar la vida de un 
niño que no pueda digerir otra cosa. 
En cambio, no es posible vivir sola- 
mente del coágulo de la leche. Vamos 
a ver lo que falta en el coágulo, que es 
indispensable para la vida, pero que el 
suero lo contiene, a pesar de su pobre 
apariencia. La substancia proteica que 
el suero contiene, y sin la cual éste no 
sería suficiente para sostener en ningún 
caso la vida, es bien conocida de todos, 
pues cuando hacemos hervir la leche 
todos hemos visto formarse en la super- 
ficie una delgada película que muchos 
niños y aun personas mayores tiran, a 
pesar de tratarse en realidad de una de 
las substancias más útiles de cuantas la 
leche contiene. El azúcar de la leche 
es un azúcar especial, que no se en- 
cuentra en otra parte, es bastante menos 
dulce que el usual, que nos ponemos en 
el café, y tiene además la preciosa pro- 
piedad de que los microbios le atacan 
con menos facilidad que a otrosazúcares. 
Las valiosísimas sales de la leche, de las 
que depende la formación de los huesos 
y de los dientes, para no citar nada más, 
se compone de los elementos siguientes: 
potasio, calcio, sodio, magnesio, hierro, 
fósforo y cloro. La proporción del potasio 
es notabiemente elevada, a causa de que 
este elemento se necesita para la for- 
mación de los músculos; en cuanto al 
calcio, ningún otro alimento, excepción 
hecha de la yema de huevo, contiene 
tanto. 
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NO DE LOS MÁS FRECUENTES PELIGROS 
DEL USO EXCESIVO DE LA LECHE 


La leche es a propósito para contener 
toda clase de principios anormales por- 
que constituye un emuntorio orgánico, 
esto es, uno de los medios que tiene el 
cuerpo para desembarazarse de los pro- 
ductos que le son nocivos. Este hecho 
tiene gran importancia práctica porque 
ocurre o puede ocurrir en toda clase de 
leche, y por lo tanto, los niños pueden 
ingerir con la leche alcohol, que sus 
madres o nodrizas hayan bebido, quizá 
por consejo de algún médico ignorante, 
que crea que el alcohol hace buena leche. 
Además, toda clase de medicamentos se 
eliminan por la leche, y con seguridad, 
la mejor manera de administrar un 
medicamento a un niño de pecho es 
hacérselo tomar a su madre. 

Ahora bien, todo lo que acabamos de 
decir es aplicable a las vacas. Si se las 
hace comer substancias inadecuadas; 
las vacas también las eliminan por la 
leche. No pasa día sin que algún niño 
contraiga alguna dolencia, que puede 
ser causa de su muerte, por haber to- 
mado leche de vaca que contenía subs- 
tancias nocivas que se dieron al animal 
en la alimentación, substancias que en 
la leche toman el aspecto de crema. 
Pero no son crema, sino peligrosos in- 
trusos en la composición de la leche. 

ÓMO EL PERRO DE LA GRANJA PUEDE 

ESTROPEAR LA LECHE DE VACA 

Toda excitación o disgusto puede 

asimismo alterar la composición de la 


leche, y todo vaquero cuidadoso conoce * 


este hecho y lo tiene presente, si quiere 
que la leche de sus vacas sea de buena 
calidad, no debiendo permitir que sean 
éstas exhibidas en ferias, ni tampoco 
que vaya con ellas un perro y las asuste. 
La leche se forma en el cuerpo por la 
intervención directa del sistema ner- 
vioso, y si este sistema sufre un tras- 
torno, la leche puede llegar a ser vene- 
nosa. 


Un grande inconveniente de la leche ' 


de vaca, no tan sólo en el caso de niños, 


“sino también en el de personas mayores, 


es que el coágulo que la referida leche 
forma en el estómago, es de gran densi- 


dad y, por tanto, de difícil digestión. 
La ternera tiene una fuerza digestiva 
mucho mayor que el hombre. Para 
obviar este inconveniente se añade a 
la leche un poco de agua de cal o de 
sosa y entonces el coágulo que en el 
estómago se forma es ya más ligero y 
esponjoso. 

La crema contiene toda la grasa de 
la leche, pero es un gran error creer que 
la crema lo contiene todo. Una buena 
parte de las substancias proteicas pasan, 
en efecto, también a la crema, y por este 
motivo es un excelente alimento y de 
gran concentración; pero no un alimento 
completo. No existe grasa alguna ni 
entre las extraídas de los animales ni 
entre las que producen las plantas, ni 
tampoco la del hígado de bacalao, que 
pueda ser comparada a la grasa de la 
crema de leche. Con seguridad no se 
conocería la caries dentaria ni existirían 
huesos contrahechos, ni otras dolencias 
peores, si todos los niños pudiesen tomar 
una cantidad suficiente de crema, o por 
lo menos, de buena leche. ¡Dichosos los 
niños que pueden tomar la cantidad 
necesaria de leche de buena calidad y 
más dichosos aún si pueden tomar 
crema! 

E! VALOR DE LA CREMA, EL DE LA MAN- 

TEQUILLA Y EL DE LA MARGARINA 
- A falta de crema, buena es la mante- 
quilla; pero ésta es también cara, 
aunque mucho más barata que la crema. 
Contiene un 82 por ciento de grasa, esto 
es, el doble que la crema. No existe 
substancia grasa de tan fácil digestión 
como la manteca y, por tanto, nunca 
puede ser ésta bastante alabada. No 
obstante, al ser cocinada puede alterarse 
en parte, y esta alteración origina a 
menudo trastornos digestivos. No tan 
sólo es la manteca muy rica en grasa de 
fácil digestión, sino que al ser ingerida, 
una sola parte, de cada doscientas, deja 
de llegar a la sangre. 

Con grasa de origen animal es fácil 
fabricar una substancia muy semejante 
a la manteca, la oleo-margarina. Con- 
tiene la misma proporción de grasa que 
la manteca y la grasa es asimismo 
idéntica. Desde algunos puntos de vista 
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ofrece aún ventajas sobre la manteca, 
pues se conserva mejor, por lo que no se 
enrancia tan fácilmente; se absorbe casi 
también como la misma manteca y, en 
cambio, cuesta mucho menos, por lo 
que con razón ha dicho un autor: 
«Debe procurarse que desaparezca el 
prejuicio que contra esta substancia 
existe y que sea, en cambio, aclamada 
como un admirable y económico sus- 
tituto de un alimento indispensable, a 
pesar de ser dispendioso ». 

Bale EL QUESO DA FUERZA A LOS MÚS- 

CULOS Y SANGRE AL CEREBRO 

Otro derivado de la leche hemos de 
citar, el queso, que como la manteca, 
procede de la leche; pero por la acción 
de los microbios. Veremos después que 
estos microorganismos presentan sobre 
la leche otras acciones. El queso es muy 
nutritivo. Una libra de queso contiene 
las substancias proteicas y casi toda la 
grasa de más de seis litros de leche. La 
carne de buey no llega a tener la mitad 
de substancias nutritivas que la mis- 
mo cantidad de queso. Desde luego 
que,. según sea la clase de éste, varía 
también mucho su valor nutritivo y, 
como sucede con el pescado, y en 
general con toda clase de alimentos, el 
precio no tiene relación con el valor 
nutritivo. Los alimentos y bebidas se 
pagan generalmente por el sabor. 
Un respetable autor, después de con- 
cienzudas investigaciones, llegó a la 
siguiente conclusión, que creemos no 
necesita aclaración alguna. «Si alguien 
desea comprar queso para su alimen- 
tación, debemos aconsejarle que lo 
compre americano o del Canadá, que 
es el más nutritivo; en otros términos, el 
que procura más músculo y sangre y 
substancia cerebral en relación con el 
dinero gastado ». 

Impo:tantes libros se han escrito 
sobre la leche y sus derivados y el oficio 
que en la alimentación desempeñan; 
cosa muy natural, porque ningún ali- 
mento puede comparársele en impor- 
tancia. Aquí solamente podemos con- 
siderar otro aspecto de la cuestión, y es 
el valor de la leche como alimento del 
sistema nervioso. 
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po QUÉ LAS PERSONAS QUE EJECUTAN 

TRABAJOS INTELECTUALES Y LAS NER- 
VIOSAS DEBEN HACER ABUNDANTE USO 
DE LA LECHE 

En este concepto la leche no tiene 
rival. El alimento que le sigue en utili- 
dad es el huevo, pues el huevo con la 
sola ayuda del calor y del oxígeno, basta 
para formar el cerebro del polluelo; pero 
en cambio la leche es el alimento 
eficiente del desarrollo del cerebro en 
los animales que presentan este órgano 
de mayor tamaño. La saiud de todo el 
cuerpo depende del cerebro, que es el 
primero que se desenvuelve y que pre- 
para el desarrollo del resto del organis- 
mo. Así encontramos que la leche es 
especialmente adecuada al desarrolio. 
del tejido cerebral; pero en la especie 
humana, este Órgaro, el cerebro, tiene 
una importancia paticular y, por lo 
tanto, la tiene también la leche como 
alimento. Así, los que ejecutan trabajos 
intelectuales y las personas nerviosas 
O propensas a dolores de cabeza, insom- 
nios y otras afecciones de este género, 
no hallarán alimento comparable a la 
leche y aun puede decirse que en tales 
casos la leche es el único medicamento 
de algún valor. 

Hay que insistir sobre este particular, 
porque son muchos los que creen que la 
leche es un alimento exclusivo para los 
niños de pecho y que la carne es mucho 
mejor para las personas adultas. Pero 
los que han estudiado prácticamente 
estas cosas, los que se dedican a trabajos 
intelectuales o los que se preparan para 
violentos ejercicios corporales, saben 
muy bien que no es así. Nada forma 
mejor sangre roja que la blanca leche, 
sea cual fuere la diferencia de sus res- 
pectivos colores. El color rojo de la 
sangre es debido al hierro, y el único 
alimento que lo conticne en forma 
directamente asimilable para el organis- 
mo es la leche. 

U* IMPORTANTE CUESTIÓN A LA QUE 
DEBEN ATENDER LOS GOBIERNOS 

Los japoneses, hasta el presente, han 
hecho un uso muy limitado de la leche; 
pero el Japón es un país naturalmente 
muy pobre en ganado, o, por lo menos; 
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lo era hace muy pocos años; era 
muy corto el número de caballos, 
bueyes, carneros etc., con que con- 
taba. Pero los japoneses aplicándose 
al estudio de la ciencia moderna, se 
dieron cuenta de que todos los ali- 
mentos son de importancia secundaria, 
comparados con la leche, producto 
que hasta el presente había sido muy 
escaso y difícil de obtener en el 
Japón. 

Ahora bien, los japoneses, no tan sólo 
son por regla general de corta estatura 
y de escasa robustez, sino que la morta- 
lidad infantil es realmente enorme en el 
Japón; pero a esta mortalidad contri- 
buyen en una proporción muy escasa 
los niños amamantados por sus madres. 
Los japoneses tratan de poner remedio 
a estas deficiencias y fortalecerse como 
nación haciendo mayor uso de la leche. 
En los países ibero-americanos creemos 
también que somos una raza fuerte y, 
sin embargo, no concedemos la debida 
atención a las cuestiones que tienen 
importancia real. Nosotros pretendemos 
sacar buenos ciudadanos de criaturas 
que no tomaron la cantidad necesaria 
de leche, en su infancia; de muchachos 
con los dientes careados, los huesos de- 
formados y los pechos estrechos, y así 
nuestra empresa fracasará siempre. Ne- 
cesitamos y necesitaremos siempre 
buenos ciudadanos, es cierto, pero ne- 
cesitamos primero hombres sanos de 
cuerpo y de espíritu, para hacer de ellos 
buenos ciudadanos. 

E! ANIMAL QUE INVENTÓ LA LECHE DE 
LA QUE DEPENDE NUESTRA VIDA 

La existencia y robustez de todos los 
animales superiores, llamados mamí- 
feros, depende de la leche. Y es lástima 
grande que no podamos saber con pre- 
cisión en qué especies empezó a aparecer 
la leche; pero hemos de suponer que 
fué con seguridad en algún grupo de 
reptiles o anfibios, dando así origen a la 
clase de los mamíferos. Por un momento 
podemos considerar todas las especies 
de la referida clase de los mamíferos 
que existen en la actualidad, para 
preguntarnos, si en su conjunto 
nos revelan algún hecho general. Este 


hecho es cierto y es de inmensa im- 
portancia. 

En los mamíferos inferiores que viven 
en Australia, encontramos que la leche 
en ellos tiene una importancia menor 
que en otras especies y que el período 
de la lactancia es más breve. Pero lenta 
e incesantemente, a medida que vamos 
ascendiendo por la clase de los mamí- 
feros, la importancia de la leche va 
aumentando, lo que significa que co- 
rrelativamente aumenta también la im- 
portancia de la maternidad. 

Llegamos hasta los monos antro- 
poides y encontramos un largo período, 
durante el cual el pequeñuelo debe 
nutrirse de la leche materna, o de lo 
contrario, muere. Si consideramos el 
período en que la vida del pequeñuelo 
depende exclusivamente de la madre, 
vemos que es más largo que en cual- 
quiera de los casos precedentes en la 
historia del mundo y vemos asimismo 
que durante todo este tiempo se exigen 
más cuidados y desvelos a la madre, 

NO DE LOS MÁS SORPRENDENTES 
HECHOS QUE SE CONOCEN 

Hemos visto ya que, en el fondo, las 
necesidades de la materia viviente son 
siempre las mismas. Ahora bien, si la 
naturaleza ha formado un alimento muy 
a propósito para la criatura humana, la 
leche, parece, desde luego, verosímil que 
este alimento ha de ser también excelente 
para los seres que ocupan el otro ex- 
tremo de la serie orgánica, los microbios, 
de los que ya hemos dicho algo. Así 
sucede, en efecto, y todas las substancias 
que favorecen el desarrollo de los micro- 
bios son alimentos en toda la extensión 
de la palabra. Nada, pues, supera a la 
leche como material nutritivo para los 
microbios en general. Los que los culti- 
van para estudiarlos conocen perfecta- 
mente este hecho, que por otra parte, 
tiene también su aspecto grave. 

Toda leche contiene microbios y no 
en corto número sino a millones. Si la 
leche es pura y ha sido conveniente- 
mente extraída, las especies microbianas 
que contiene son inofensivas. Si la leche 
ha sido hervida o tratada con alguna 
substancia química, los microbios que 
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contenía han muerto; pero sus cadá- 
veres permanecen en ella. Es realmente 
uno de los más sorprendentes entre 
todos los descubrimientos recientes el 
hecho de que exista una especie de 
colaboración entre el cuerpo humano 
y un microorganismo, que es huésped 
habitual de la leche. Este microbio se 
nutre del azúcar que la leche contiene, 
la lactosa, y le convierte en ácido lác- 
tico, el ácido de la leche agria. Esta 
transformación ocurre en parte en el 
estómago. La especie microbiana de re- 
ferencia vive también en nuestro propio 
cuerpo, en el que desempeña funciones 
muy útilos, pues evita el desarrollo de 
otros microbios que alterarían nuestra 
salud. 
ANERA DE OBTENER LECHE PURA Y 
MANERA DE CONSERVARLA : 

En la actualidad muchas personas 
beben cada día leche agria o bien añaden 
a la leche que consumen gran cantidad 
de cultivos del referido microbio, adqui- 
ridos como una droga cualquiera, con 
objeto de conservar o recobrar la salud. 
Esta especie microbiana se encuentra 
en el aire o sobre cualquier objeto donde 
haya habido vacas. Encuéntrase asi- 
mismo en la lecho más pura y probable- 
mente en ella se debe haber encontrado 
siempre. Lógico es, pues, suponer que 
nuestro organismo y el referido microbio 
han ido con el tiempo acomodándose el 

¿uno al otro. También resulta de lo 
referido que cualquier leche, por pura 
que sea, se hace agria abandonada a sí 
' misma, a menos que se haya dado muerte 
“alos microbios que contiene. Esta leche 
no es mala para nosotros y muchas 
personas la prefieren. 

Si las vacas están convenientemente 
alimentadas, de manera que no pueda 
pasar a la leche, procedente de la ali- 
mentación, ninguna substancia nociva, 
y si además se las mantiene limpias y 
disfrutan ampliamente de aire puro y 
de la luz solar, de manera que se las 
preserve de la terrible tuberculosis, tan 
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frecuente en el ganado vacuno, habre- 
mos cumplido la primera de las condi- 
ciones requeridas para obtener buena 
leche. Las vacas deben además orde- 
ñarse con manos perfectamente limpias 
y la leche debe recogerse en recipientes 
también muy limpios; bueno será ade- 
más que las manos y ropas del ordeñador 
se cubran con un paño que haya sido 
hervido, y la vaca debe también ser 
objeto de solícitos cuidados. En verano 
la leche debe de guardarse, inmediata- 
mente después de recogida, en un lugar 
muy fresco y sin pérdida de tiempo 
distribuirse en botellas que se sellarán 
con un sello limpio. No debe exponerse 
la leche al aire, como no debe exponerse 
alimento alguno, pero la leche menos 
que nada. 
N INCONVENIENTE PRESENTA LA LECHE, 
QUE PUEDE Y DEBE SER EVITADO 

En la actualidad, debido a nucstra 
ignorancia y descuido, la leche es la 
propagadora de varias formas de tuber- 
culosis. En la estación cálida mata cen- 
tenares de criaturas; y en ocasiones pro- 
paga también otras enfermedades, como 
la fiebre tifoidea, la difteria y la escarla- 
tina. Estos últimos contagios no tienen, 
sin embargo, importancia, si se compara 
con la verdadera hecatombe que anual- 
mente produce la leche al propagar la 
tuberculosis de las vacas a la especie 
humana, y al ser infectada con otros 
microbios patógenos o dañinos; por tal 
causa los niños durante el verano 
mueren, como moscas, en nuestras gran- 
des ciudades. Y esto puede y debe 
evitarse radicalmente. Cierto que el 
evitar tan grave inconveniente aumen- 
tará el precio de la leche; pero esto en 
ningún caso puede hacernos retroceder 
porque incomparablemente más cara 
resulta siempre la leche que mata. Mas, 
para comprender la manera de corregir 
esta calamidad, debemos primero expli- 
car en qué consiste la leche pura y la 
manera de hacerla llegar pura a todas 
partes. 
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